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Con cariño, para cada uno de los que ha 
lidiado con mi silencio.

Sinceramente, nunca más.
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i n t r o -
d u c c i ó n1.

Soy Big Bang en ebullición; millones de cuestiones 
lingüísticas calentándose con el ir y venir de los 
años,  hoy me tienen conmocionada. Todo el tiem-
po pensé que mi problema era la interpretación y 
ese anchísimo abismo entre el significado y signifi-
cante que cada uno tiene por sus experiencias de 
vida. Adjudiqué a la incomprensión o al desenten-
dimiento el deseo de volver universal sentimientos 
y emociones. Estoy segura de que no todos amamos 
de la misma manera, por ende no todo puede lla-
marse amor. Sin embargo también soy romántica 
empedernida, abogo por la verdad y la nostalgia; 
y es ahí cuando no entro en el juego de simpleza 
de pronunciar palabra. La verdad es que descon-
fió mucho de ella; y de sus letras y de sus usos.  

El problema es mío en realidad, porque la gen-
te no va por ahí comunicando que tiene proble-
mas para comunicarse. No es congruente. Sin em-
bargo, precisamente esa es mi sensación cuando 
hago uso del lenguaje, una impresión de que no 
concuerda la experiencia con la palabra, me cuesta 
delimitar mi percepción del mundo en una estruc-
tura de común acuerdo que permite que así sea.
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Por otro lado soy muy hiperactiva y cual objeto de 
estudio de Newton; tras estar en reposo las acciones 
me atraviesan en velocidades de aceleración que aún 
no tengo medidas. Me pasa que cuando hablo, un 
festín de ideas se apodera de mí y termino siendo 
vómito de todo, -me tiemblan las rodillas, las manos 
y la voz- como queriendo dar paso a todas las pala-
bras que multiplicadas en mi ser se me riegan por 
el cuerpo. De tanto temblar me quiebro. 

A su vez, en atención a experiencias a veces ajenas 
a la mías, he concluido que duele más decir de más, 
porque –y no sólo en mi caso de hiperactividad- la 
lengua es más rápida que el pensamiento. Y aún de-
jándose llevar en el discurso perdemos el rumbo y se 
nos escapa la experiencia.  O el sentido.

En todo caso, de manera inconsciente, hace mucho 
decidí callar “lo importante” o por lo menos eso que 
siento me atraviesa todo el cuerpo para salir. Fue el 
resultado de mi desconfianza, de terminar quebrán-
dome por nada, de sentir que el sonido me convertía 
en nudo y de sentir que en últimas, no lograba decir 

lo que quería. Mi inseguridad se volvió silen-
te y mi propia voz, tormento. 

Durante mucho tiempo sentí además, en mi con-
fusión, que realmente no quería hablar porque no 
merecía la pena ser escuchada. Y el pánico me apo-
dera cuando alguien se aproxima y quiere saber de 
mí y yo no me siento dispuesta, ni preparada; me 
confronto pensando con que alguien quizá quiera 
saber de mis pobres divagaciones. Sin embargo, el 
problema es mayor cuando sí quiero compartir esa 
maraña mutante que me habita pero ya es tarde, la 
insatisfacción con el hablar ha crecido en demasía. 
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Tengo la necesidad y la sensación de la palabra 
contenida que no conoce la salida, ni su forma.  La 
verdad es que desde que bailo, he logrado revelar de 
mí mucho de lo que he encerrado. Mas claramente 
no es suficiente y no soluciona el problema en mi 
cotidianidad, sólo no permite que me enferme.

De todo ello, también me ha salvado 
escribir; porque mis letras no se saben 
vistas cuando nacen y todos los prejui-
cios que me penetran parece que no 
llegan a mis dedos. Moriría por sorprenderme 
así, pero voy y vengo en el limbo de lo extravagante 
y lo invisible. A lo mejor me obligo a hacerme ver 
porque nunca me he sentido escuchada, y las perso-
nas que no son escuchadas aprenden a no hablar. No 
puedo ser otra cosa sin una causa, sin una historia, 
sin un motivo.

Pero ahora, siento que el motivo soy yo, y mis 
ganas de que el proyecto me resuelva estos estados 
de lo indecible que apoderan; que saque de mí y de 
muchas personas lo que hay por dentro, lo que al pa-
recer es lo que cuenta. Y no me puedo enfrentar a la 
palabra y al lenguaje cuando este bien me respalda 
en lo escrito.  De escribir, incluso más que las 
palabras, me gusta los tachones o solo borrar 
y que la página lo sepa, me gusta que perdo-
na y se arrepiente. Siento que se es “mucho más 
humano” si se puede decir así.  Siento que podría 
terminar haciendo un manifiesto de lo incorrecto, 
de lo incongruente, de lo incoherente porque como 
Big Bang, en ese ir y venir es que vivo mi vida y mi 
lenguaje. 
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Ciertamente, todo esto empezó por la sospecha de 
decir sin decir o de explorar lo indecible; pero ahora 
creo que soy más lo que soy por haber callado tanto. 
Que soy esos silencios, el misterio de lo no dicho y 
temo –porque no es sano- que quiero que así perma-
nezca. Quizá solo me complico queriéndolo volver 
otro lenguaje o una combinación de todos porque así 
me sentiré respaldada y apoyada en todos los senti-
dos, en toda la experiencia y no solo en el lenguaje 
que me hace temblar… Pero tampoco quiero per-
derme al perder la tembladera mía, que es 
más una fricción de mis verdades. A lo mejor 
el verdadero problema es no saber qué tanto quiero 
decir.
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2.A las mara-
ñas no les gus-
ta ahogarse

A los problemas, entre otras cosas, les precede el 
hablar de más. A veces, cuando hablamos de 
más, mentimos; a veces, cuando hablamos de 
más, dolemos; a veces  -en el peor de los ca-
sos- cuando hablamos de más, sólo callamos 
otras cosas.  Para mi suerte, hago parte del peor 
de los casos: peco por guardar tanto. 

Alguna vez fui una persona de silencios, no en-
contraba el momento adecuado para ahogar la con-
templación en una palabra, en un juicio; me bastaba 
con mirar, me parecía que hacía justicia en la vida 
deteniéndome a simplemente observar, casi nadie lo 
hace.

Prediciendo y sucumbiendo a mis aficciones, logré 
visualizar secretos en las imagines, en las situacio-
nes, en aquello que alejado a la simpleza observaba. 
Reflexionando esto, me doy cuenta que es la misma 
complicidad que un fotografo tiene con su cámara, 
aquellas verdades que se arriesga a inmortalizar. En
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aquél entonces, me faltaba el medio pero me sobra-
ba la memoria. No existe candado tan fuerte como 
el que decidí usar para encerrar reminiscentes imá-
genes. 

Lograba aprehender tanto con mi empirismo visual 
que empecé a guardar secretos en la memoria. Un 
día desbordé el vaso y estos se me regaron por todo 
el cuerpo, me di cuenta, que la mirada es el segundo 
lugar dónde la mayoría de ellos se guardan, le siguen 
las manos. Sigo siendo una persona de silencios, pero 
mi cuerpo, mis gestos, mis mañas, todas hablan sin 
mesura; en palabras de Milan Kundera: “...aquél era 
un momento de embriaguez: el alma salía a la superficie 
del cuerpo como cuando los marinos salen de la bodega, 
ocupan toda la cubierta, agitan los brazos hacia el cielo y 
cantan” [1].

En una historia corriente podríamos seguir hablan-
do de los secretos, la memoria y la imprudencia de 
hablar demasiado. Pero un secreto se elige guardar. 
Yo me volví una Caja de Pandora sin buscarlo. ¿Quién 
sabrá cuando, anonadada, se me fueron escapando 
las palabras? Las solía usar bien, o yo las solía sen-
tir de mi lado.  Algún día, alguien debió mencionar 
mucho más de algo, pretencioso de hallar la verdad, 
y mientras más decía, más se transtornaban mis sig-
nificados. 

Me encontré ese día perdiendo por primera vez la con-
fianza. La confianza en las palabras. Y la confianza 
es un hilo. Después de roto, sólo queda un nudo 
en el camino; éste empieza siendo pequeño, inte-
rrumpiendo poco, pero cuando menos piensas, es una

1	  KUNDERA, Milan. La insoportable levedad del ser. Tusquets Editores.
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arteria tapada de colesterol a punto de reventarse. 

Aún así, peor que ser Big Bang, es seguir 
ahí, hinchada, revuelta, enredada, muda. 
Porque a esta altura, todo lo guardado ya no es una 
complicidad mía con el mundo, es el mundo aho-
gándome. Porque a esta altura, lo aprehendido y lo 
innato me han convertido en una masa con tumores 
propios. Porque a esta altura, los secretos ya no son 
ni propios, ni ajenos; soy yo, maraña mutante.

Podría decir que no tengo la menor idea de lo que 
se puede llegar a sentir cuando ‘se da a luz’. Pero la 
denominación de la acción en sí es muy diciente. Sin 
embargo, sí he sentido nacer alguna cosa en mí: La 
maraña. Hay veces en las que no identifico su pre-
ciso momento, me doy por enterada cuando crece 
hasta sobrepasarme. Después, en la calma, creo en-
terarme de cómo se engendra y me dan unas ganas 
de oprimirla, extinguirla, sofocarla… cualquier cosa 
que anticipe la impotencia. Pero, a decir verdad, lo 
que una vez nació, solo puede seguir creciendo –o 
eso creo-. 

En medio de esa relación inestable con la palabra, 
agradeciendo a mi cuerpo por ayudar a traducirme, 
llegué a la palabra ‘maraña’ porque así se siente; no 
porque así lo haya razonado.  -¿Pero de dónde viene 
todo este instinto de ser madeja de hilo?-  Ya que 
una definición para maraña es enredo de hilos,  así 
dice internet; mas no sólo yo he caído en la analogía. 

Desde la mitología griega se ha representado la 
existencia humana de manera filiforme, tanto así 
que a nuestros días ha llegado la frase “nuestra vida 
pende de un hilo”, y aunque la mayoría podría infe-
rir que esta hace referencia a la fragilidad de nues
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tra existencia, no es sobre lo que vengo a reflexionar 
en este espacio. En el mito de las Moiras -tres dei-
dades que determinan el tiempo de la vida de cada 
humano, conocidas como Cloto, Láquesis y Átropo, las 
cuales representan respectivamente el nacimiento, el 
desarrollo y la muerte de cada ser-, me interesa res-
catar que “estas hilanderas se ocupan constantemente en 
entretejer el hilo de cada existencia con los demás hilos, 
combinando y trenzando unos con otros, separándolos des-
pués para quizás no volverlos a juntar nunca más” . Esto 
quiere decir que este instinto natural de sentirse 
maraña, este enredo de vida, no es más que el re-
flejo de una verdad un tanto más grande que viene 
desde antes de Cristo: El símil de nuestra existencia 
con un hilo se debe a la capacidad de relacionarnos 
con otros más. 

Soy consciente de la simplicidad en mi descubri-
miento, sin embargo, es de esas realidades que so-
lemos olvidar. Tal capacidad habla sobre la teoría 
de que cada uno de nosotros está relacionado con 
alguien cada tres hilos desconocidas, habla sobre mi 
creencia eterna de que todo está conectado, del azar 
que nos lleva a las personas que están en nuestra 
vida, del tiempo que duran esas personas ahí. Tal 
capacidad habla de esa extraña sensación de sentir 
inmensa la tierra y a la vez demasiado pequeño el 
mundo, habla de esa respiración incipiente de un te-
jido inconsciente e involuntario.

Como he mencionado, a veces reniego cuando en-
gendro una maraña más; me atemoriza no saber 
cuando pare, o qué tanto de mí se va a estancar, pero 
las Moiras me dan a entender que he sido maraña 
toda la vida, desde las hebras que mi padres tejieron 
para mí, desde la relaciones con mis hermanos, con 



14

los amigos de la infancia, con conocidos que nunca 
tuve en el barrio, en fin, ese ir y venir inevitable con 
otros hilos. Entonces por qué sofocar la maraña, si 
de no ser por ella no habría vida, estaríamos solos. Y 
tampoco me deseo así. 

Es por esto que por ahora me enfocaré en la se-
gunda de las hilanderas: 

“Láquesis, la que mide el hilo, es la metáfora del pre-
sente: la praxis nos ha llegado a construir tal y como 
somos en el momento actual en tanto que nuestros 
actos pasados y presentes –es decir, la porción de hilo 
que llevamos ya recorrida- nos dan la medida de lo 
que somos, nuestras acciones nos definen y nuestra 
identidad, que siempre está en proceso de construc-
ción, se relaciona estrechamente con aquello en lo 
que nos vamos ocupando y enmarañando.”[1]

1	 FERNANDEZ, Olaya. Cronos y las Moiras. Lecturas de la temporalidad en la mitología griega.  
Universidad de la Rioja.
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Así pues, esa maraña es una cuestión que reúne 
nuestra identidad, el destino y las conexiones. Pero 
como buen enredo o caos, llega un punto donde el 
nudo no da más y no sé si como virus con ganas 
de infectar o como flor con ganas de abrirse be-

lla, las marañas deben movilizarse. Salir. 
Expulsar. Exteriorizarse.

Martes 7:25pm. Entrar al estado del ahogo. Así co-
mienza a revelarse la maraña: Discutimos. Se podría 
decir que discutimos, pero realmente llevo tiempo 
sin producir sonido. Te miro. Arrugas solo una ceja 
cuando estas disgustado, arrugas las dos cuando ha-
blas con sarcasmo. Enmudecida te doy rabia, crees 
que es indiferencia convertida en silencio pero tu 
palabra me atraviesa y se estanca. Estamos hechos 
un nudo. Viene lo inevitable: Una tos fea de gato. Lo 
que sea que nos atraviesa se va salir, no hay nada qué 
hacer. Va ocurrir aquí, va ocurrir ahora. Tos. Tos. Tos. 
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Me señalas, estás enojado. Yo invité a tos, yo nos indu-
je en esta insanidad. Se asoma por tus orejas un hilo 
rojo, un amarillo, están enredados. Me río, no sé por-
qué hallo cierto gusto en esta inefabilidaTOS.TOS.TOS. 
Sale expulsado un enjambre de hilos y por mis poros, 
sudo mucho y me tiemblan las rodillas enredadas por 
el desespero. He estado mucho tiempo acá. 

De modo que, si bien pareciera que he tocado un 
amalgama de temas dejándolos incompletos, es así 
como tienen lugar las conexiones de mi hebra: como 
a medias. Es dónde empieza un poco el problema. 

Retomando, queda claro que es nuestra naturaleza 
el relacionarnos, para de este modo ir trenzándonos 
con la vida de algunos otros, construyendo momen-
tos o consecutivos presentes y que la maraña es bue-
na porque compone. Pero esta es la parte sencilla, 
quiero decir, falta saber ¿cómo se tejen esos hilos? 
Esto no es más sino preguntarse sobre la manera en 
la que nos relacionamos. 

Aquí es donde vuelvo a la palabra debido a que esa 
naturaleza misma, nos da la necesidad de comuni-
carnos en este mundo racional entregado al lenguaje 
hablado. Un tú a tú exacerbado, en el que no todas la 
marañas se acoplan. Estamos en la era de la lengua 
y es por eso mismo me he visto forzada a refugiar-
me en el mito, ya que “el mito expresa aquello que esta 
más allá, o más acá, de discurso racional, es un juego del 
lenguaje”[1] .

1	 FERNANDEZ, Olaya. Cronos y las Moiras. Lecturas de la temporalidad en la mitología griega.  
Universidad de la Rioja.
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Pero qué pasa cuando en ese enmarañarse con 
otros hilos, la conexión se rompe porque la manera 
de relacionarse fue débil. Debo aceptar que soy recu-
rrente en la insuficiencia y no sé si es por buscarla 
o por poseerla. Amo el limbo ese, del más allá y el 
más acá, pero no puedo sentirme retenida en ese 
más acá de la oralidad, en esa falsa cercanía de la 
lengua, cuando la letra en sí misma viene de otros 
nudos y otros tejidos que no se enredan con el mío 
y me esmero, y me encapricho con enredarme sin 
darme cuenta que estoy sola, hecha un nudo e inmó-
vil. Y no es de esta forma como dictan la Moiras que 
sea la existencia, y no entiendo y me abrumo, y aún 
aceptándome maraña, me ahogo.

En pocas palabras: Hoy por hoy, la única forma de 
dejar ser una maraña es con el lenguaje y la  nece-
sidad  que tenemos de comunicarnos. 

Cuando no nos podemos comunicar 
las marañas se ahogan.

¿Me he hecho entender? El problema es que me 
robaron las ganas de pronunciarme. Y la vida es eso, 
es un ir y venir de cosas, de experiencia, de energía, 
de conocimiento, de palabras. Pero cada uno vive 
su ciclo, a su ritmo. Tal devenir tiene lugar en uno 
mismo, como filtro, como lente;  la vida nos pasa de 
adentro para afuera y ahí se va formando lo que 
uno desea ser.

Por ejemplo –siguiendo con la plasticidad y acerca-
miento a la inmediatez del fotógrafo- cuando se usa 
la herramienta de ráfaga en las cámaras digitales 
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con el fin de conjugarse  con el juego vertiginoso de 
la experiencia y en la fenomenología del instante. 
La fotografía que tiene la intención de adentrarse 
en ese ir y venir que por un momento pareciera 
congelarse.  
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2.1.
No todas las ma-
rañas se salvan de 
la misma manera

También puede ser que el problema es que existan 
varios tipos de marañas o mejor aún, de circunstan-
cias propias de la acción de enmarañarse.  Es decir, 

Cada una de las personas es un hilo. 
Un hilo por si solo es desapercibido. 

El hilo tiene la propiedad de dejar-ser.
Dejarse tejer. 

Una hebra flotando en el universo es invisible. 
Varias hebras en un telar, es un propósito. 
Ahora, este hilo tiene un carácter propio. 

Un hilo sin carácter muere. 
Desde su parecer, decide cómo mezclarse. 
Las Moiras deciden a quién aproximarle. 

Cada hilo, proveniente de tejidos diferentes. 
Cuando se encuentran diferentes caracteres,

Se forma un nudo. 
Las Moiras deciden separarlos. 

Cada hilo hala para su lado. 
Los fuertes rompen el nudo. 

Los prácticos se cuelgan de otra hebra. 
Los tercos se siguen enredando en el mismo punto.
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La razón por la que escribí así es sencilla. Ya les he 
venido diciendo que a veces, con el lenguaje, temo 
hablar más rápido que el pensamiento, temo perder 
el sentido en las argumentaciones, temo callar las 
ideas. Desde ya, cada palabra es una contestación a 
dicho temor-frustración-filia. Bien dice Borges que 
el lenguaje no corresponde a la realidad , aun-
que por mi parte no es una totalidad la que no 
corresponde, es su velocidad. Velocidad para ser 
concienciada, velocidad para ser aprobada, velocidad 
para ser meditada (Pero esto lo ampliaré en el si-
guiente capítulo). 

En cuestión de aprobación, es decir, en la capaci-
dad de ser demostrable y/o justificable recaí en la 
lógica. Hallar lógica en la realidad, es quizá muy 
cuestionable; sin embargo, gracias a los filósofos, en 
el lenguaje tan sólo habría que partir de unas cuan-
tas premisas –lo que intenté hacer-, accediendo a la 
velocidad de concepción de las ideas en el lenguaje y 
posteriormente revisando el sentido de una premisa 
ante la otra, es decir, escribir con la rapidez de la 
voz más profunda de la mente. 

Esta metodología, fue extraída también del recuer-
do. Recuerdo que cuando estaba en el colegio, en 
otra de mis clases de filosofía; si a) Los hombres son 
mortales, b) Jesús es un hombre, c) Jesús es mortal. 
Aprendí a hallar lógica en unas cuantas premisas y 
es así como pretendo esclarecer este revuelto y esta 
maraña.

De este modo, no cabe duda de lo que implica 
ser una maraña, que hablando de realidad es poco 
demostrable. La lógica de la existencia viene siendo 
un tema muy complejo del que otro proyecto podría 
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tratar, pero entonces ¿cómo dejar ser a la maraña 
entre la dualidad? 

Aun reflexionando acerca de la correspondencia 
entre el lenguaje y la realidad concluí que la reali-
dad es más grande que el lenguaje, ya que como ex-
plica Pablo Castellanos en la publicación La emoción 
ante la palabra  y considerando las anotaciones de 
Walter Benjamin sobre el lenguaje -,  para que las 
cosas puedan darse a conocer y tener sentido 
en la naturaleza humana, la palabra se revela 
como expresión del interior de la experiencia 
misma, cayendo en el lugar común de todas 
las cosas, su capacidad de ser cognoscible.

Esto significa que hay unas realidades previas en 
las que se desarrolla la experiencia, las cuales para 
llegar al pensamiento, son atravesadas por la per-
cepción que nosotros logremos tener de ellas. Como 
una abstracción a nuestra medida. Con lo que quiero 
decir, que cuando el hombre hace todo a su medida, 
hace referencia al pensamiento, siendo el lenguaje la 
manera de acercamiento a él. 

Acontinuación lo explicaré con algunos diagramas: 
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fig 1. Diagrama del tamaño de la realidad y el lugar que ocupa una abs-
tracción en ella.

fig 2. Diagrama de la coincidencia de varias cosas en sí misma formando 
el pensamiento de alguien a través de sus respectivas abstracciones.
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fig 3. Diagrama del lenguaje haciendo su labor de comunicar abstraccio-
nes.

fig 4. El lenguaje siendo conexión en sí mismo dentro de la realidad.
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Se infiere entonces que el lenguaje son las cone-
xiones de pensamiento o maraña dentro de la reali-
dad, y que para ello es primordial los puntos coyun-
turales en los que surgen dichos nodos de conexión. 
Estos son los puntos de abstracción de las cosas, que 
deviene en palabra. A lo cual Castellanos hace refe-
rencia en:

“Se trata de aspirar a que las palabras puedan produ-
cir inmediatamente la emoción que por sí mismo no 
logra su significado, cuyas representaciones no tocan 
al lector en la medida que no son voluntad, ni pasión, 
sino abstracciones que en muchas ocasiones ya poco 
o nada tienen que ver con aquello que significan; no 
hay vida en ellas”[1] 

Siguiendo el curso de las diferentes divagaciones 
que se han tratado hasta el momento; podemos decir 
entonces que la maraña del ser se moviliza en las 
conexiones que el lenguaje dispone entre una y otra, 
entretejiendo abstracciones de las cosas, formando el 
carácter del hilo. 

Llegando a la inevitable necesidad de comunicar-
nos, para enmarañarse en el ir y venir que Las Moi-
ras nos tienen preparadas. Sin embargo, como ya lo 
había mencionado en un par de premisas anteriores; 
existen varios tipos para afrontar un nudo en el te-
jido. Aunque soy consciente, de las miles de posibles 
psicopatías que puedan existir en la realidad, me fi-
jaré especialmente en tres instancias posteriores al 
enredo. Para ello, también me ayudaré con el dibujo 
para no escapar de la lógica. 

1	  CASTELLANOS, Pablo. La emoción ante la palabras: Teoría de Borges sobre el lenguaje 
poético. Universidad Nacional de Colombia. Tomado de: literatura: teoría, historia, crítica. Vol. 14. No.2. 
2012. 22-56 54-50 (En línea). Paginas 31-65
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La primera circunstancia que mencionaré es cuan-
do las marañas son fuertes y rompen los otros hilos
que las retienen.

fig 5. Ilustración  de un tejido de individuos tensionado. 

La siguiente, los prácticos se cuelgan de otra hebra. 



27

fig 6. Ilustración de aquél hilo que solo se cuelga en otros. 

Y por último: Los tercos se siguen enredando en 
el mismo punto.

fig 7. Ilustración de un hilo estancado. Hecho nudo.
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Es en este último en el que me inscribiré, ya que 
es la circunstancia en la que yo habito.  

Soy terca y obstinada con uña comida. 
Divagante como forma de nube. 
Soy física y mentalmente  impaciente. 
Conmigo, la letra con sangre entra. 
Un tanto masoquista. 
Nacida ya con el dolor atravesado. 

Entre la espada y la pared, prefiero la espada. 

Morir por mis verdades. 
Inconforme. 
Soy calmada,
piedra que choca con la marea. 
Una eterna luz amarilla.
El medio, la nada.

La hora que se pierde en el verano.
Indecisión crónica. 

Ahora estrellemos todo eso con una estructura es-
tablecida, tal vez no desconfíe del lenguaje, pero si 
de sus usos, de cómo esta organizado.  Perdida en las 
conexiones de la realidad, sin saber relacionarse. Los 
odio a todos por obligarme a esto. ¿Quién quiere ver 
una maraña mutante ahogada? No pido ayuda, no 
quiero este juego, malditas abstracciones que nos ha-
cen ser nosotros mismos, pero no abstraemos lo mis-
mo, quiero la certeza de la sinceridad, mis abstrac-
ciones apelan a ser nulas. “Con la abstracción comienza 
esa otra mudez que entendemos como la tristeza profunda 
de la naturaleza, que se lamenta por el lenguaje”[1] . No 
les digo, lamentada desde siempre, no me fue dada 
la indiferencia.
1	 CASTELLANOS, Pablo. La emoción ante la palabras: Teoría de Borges sobre el lenguaje 
poético. Universidad Nacional de Colombia. Tomado de: literatura: teoría, historia, crítica. Vol 14. No.2. 
2012. 22-56 54-50 (En línea). Paginas 31-65



29

2.2.
Desconfianza 
en la palabra

“Las palabras deben ser las emociones de las que sur-
gieron y las emociones que suscitan y no una abstrac-
ción que tiende a romper la correspondencia entre la 
forma de las palabras y aquello que estas expresan o 
significan” [1]

En la infancia siempre me pregunté quién había 
nombrado las cosas,  quién tuvo el poder y la ima-
ginación de repartir fonemas al mundo para permi-
tir que existiesen; mi mamá solía responderme que 
había sido Dios, y yo me preguntaba, quién había 
nombrado a Dios como Dios y no como otra cosa. 
Irreverente y testaruda inventé cuanto diccionario 
pude para nombrar a mi manera lo cercano, que el 
trabajo de Dios no me satisfacía. Más adelante, en la 
adolescencia, cuando en el colegio me enseñaron por 
primera vez “pienso, luego existo”, pensé cómo podía 
idear cosas que no estuviesen nombradas pues si ya 
están nombradas la existencia correspondería prime-
ro que el pensamiento; porque creo que el lenguaje 
más que un acto mental y de memoria, era una cosa 
vivida o la vida misma, tanto así que no es suficiente 
nuestro raciocinio.  De ahí en adelante concluí que 
mi problema era el lenguaje. He reflexionado tanto 
al respecto que he pasado por pensar que es el mis-
mo origen o el limite de la experiencia consciente.  

1	 Ibid.
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De este modo, he sido fiel testigo de conversacio-
nes incompletas, sin sentido e incomprendidas que 
me han generado desear y desconfiar de la palabra 
misma. 

Soy experta disculpando a la gente, no me gusta 
pensar mal de nadie hasta saber su verdad, así que 
la mayor parte del tiempo doy por hecho que la gen-
te no me miente. Por eso, cuando me di cuenta, de 
que mi gran amor de la adolescencia no me amaba 
o que cuando mi mamá prometía algo y luego lo 
olvidaba sin cumplir, nunca se me pasó por la men-
te que fueran palabras dichas por salir del paso o 
como resultado del simple momento; consideré en-
tonces que hay muchas formas de amar y que a una 
promesa no le corresponde el mismo compromiso 
por parte de todo el mundo. Después de lamentar y 
adolecer por insignificativos significantes, comprendí 
que así mismo debía cuidar yo mis palabras; que no 
podían salir a pique en un desborde de excitación de 
emociones, y que aún más cuidadosa debía ser para 
no recurrir a las palabras en cuestiones de costum-
bre. 

Desde entonces, cerciorándome de entender a ca-
balidad una palabra que la anteceda una emoción, 
me volví intermitente en las conversaciones, las co-
nexiones de mi pensamiento más que lentas, se vol-
vieron inseguras. Dudar fue mi condena, dudar de 
cada significado, de cada correspondencia, dudar si 
la circunstancia llamaba a especificas palabras, ¿por 
qué no todas o por qué no ninguna? Esta incon-
formidad mía con la palabra y sus usos, la entien-
de bien Castellanos cuando dice: “Si bien el lenguaje 
humano está para redimir a la naturaleza de su mudez 
y expresarla, anota Bejamin,  el hombre abandonó este 
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cometido al dejar de conocer las cosas desde adentro, para 
pasar a preguntarse por ellas desde afuera. Esto significó 
la caída del lenguaje en el plano de la abstracción”[1].

¿Nos hemos descuidado entonces en el uso de la 
palabra o en el descubrimiento de la misma? Ya 
había mencionado en el capítulo anterior que esta 
sensación de Borges por la no correspondecia entre 
lenguaje y realidad, venía siendo más un problema 
de velocidad. 

No cabe duda de que el tiempo corre más rápido 
hoy que hace un siglo, o que hace dos: De que hay 
afánes diarios, estrés y de que en la ciudades hay un 
constante movimiento. Esa es nuestra realidad, pero 
a decir verdad, aunque muchas veces me encontré 
tardía ante las situaciones, cada una de ellas no sólo 
perdieron su mudez sino que no encontraron una 
sino mil palabras para expresar su ser interior. Pero 
la realidad no nos da tiempo de meditar nuestras 
abstracciones que no llegan a la concreción y se 
quedan en un estado difuso. 

Aquí volvemos a la fotografía y su maleabilidad 
del tiempo, hoy en día los dispositivos cuentan con 
funciones de cámara rápida y cámara lenta, la foto-
grafía nos permite dentendernos. En este caso, con 
herramientas como la de cáptura rápida, una enci-
ma de la otra a modo de intencionalidad futurista 
van generando un estado difuso en el retratado debi-
do a las aceleraciones del mundo. Y así como se nos 
permite evidenciarlo.

1	 CASTELLANOS, Pablo. La emoción ante la palabras: Teoría de Borges sobre el lenguaje 
poético. Universidad Nacional de Colombia. Tomado de: literatura: teoría, historia, crítica. Vol 14. No.2. 
2012. 22-56 54-50 (En línea). Paginas 31-65
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En ese estado difuso, cabe una particularidad de la 
cual hay que desconfiar el doble: Lo obvio. A conti-
nuación un ejemplo de su régimen, producto de una 
pataleta mía: 

Bienvenidos sean todos a la ciudad de las obviedades. 
Bienvenidos a no darle cabida a la duda, nuestro him-
no es la ingenuidad -aún sin saber si nos sobrepasa 
o viceversa- disfrazada de astucia. Los cimientos de 
nuestra sociedad son casi invisibles, porque todos -ob-
vio- sabemos cuales son. 

Y así vamos, como flotando, por efecto inerte de nues-
tros egos inflados. Para qué palabras, para qué acla-
raciones, para qué explicaciones. Rendidos estamos a 
la verdad del acto. Mas no faltan los rebeldes ilusos 
que convencen su retorcida fe en que el dialogo es 
acto en sí mismo. Charlatanes… Dios, líbranos de los 
charlatanes. 

No, no es como si evitáramos nuestro deber del decir, 
no es como si hubiésemos sucumbido a la cobardía; 
pero eso sí, si nos preguntan no reafirmamos nada. Lo 
obvio es lo obvio y que nadie diga más.

En este pequeño texto descubro, la siguiente pala-
bra: Charlatanería. Esta requiere un tanto de explica-
ción. A mí me costó decifrarla. Charlatán no es aquel 
que habla mucho, como se suele creer, me rehusé 
muchas veces ante esta definición. Me gusta escribir. 
Me gusta la palabra cuando escribo porque el tiempo
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es mío y de nadie más y porque quien me lee tam-
bién goza de su propio tiempo de asimilación. Cuan-
do escribo se detiene el tiempo y la velocidad de 
meditación es la justa, porque en el peor de los ca-
sos se hace un tachón. Ya lo mencioné pero vale la 
pena repetirlo, me gusta la palabra escrita porque 
perdona, porque perdura. Sin embargo, muchas ve-
ces me negué ese placer al no querer reconocerme 
charlatana.

Es en esa negación inducida al silencio, hace que 
me invadan unas ganas de vivir en ciudad de papel, 
de tacharle la cara, y perdonar al instante. Que sin 
decir, se me dibujasen todas las onomatopeyas. Que 
caer en la verdad también fuese una cuestión de 
instinto y no de belleza.

Pero he ahí el problema del lenguaje cuando por 
ejemplo charlatán no significa lo que comunmente 
hemos pensado. Esto deja a la palabra ahí, indispues-
ta, distorsionada. Charlatán hace referencia a hablar  
sin conocimiento de causa, y aunque claramente no 
es necesario privarse de la opinión inexperta, esta 
palabra sólo nos recuerda que no es necesario res-
ponder con rapidez a los estimulos externos, sin con-
siderar las reflexiones internas.  ¿Resulta obvio? Bue-
no, ya bien cansada estoy de las obviedades. 

“El lenguaje del ser humano deja la inmediatez de la 
comunicación de lo concreto, a saber, la expresión del 
ser interior de las cosas en el nombre, y cae en el 
abismo de la […] palabra como medio, la palabra vana. 
El abismo de la charlatanería”[1] 

No me quejo del lenguaje, para pedir un café o com-

1	 Ibid.
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prar pan en la tienda, lo puedo hacer; pero la rea-
lidad, el pensamiento, las abstracciones sobrepasan 
la palabra como mero forma de comunicación. En 
ocasiones, también me cuestiono si estoy reclamando 
un común acuerdo en el que todos nos tomemos el 
tiempo de entender una cosa desde su interior para 
exteriorizarla, o si sencillamente exijo un tanto más 
de empatía. Sé bien que muchos pueden entender lo 
que digo, pero me cuesta creer que pueda tocar a 
alguien con ello; a veces, siento exponer todo ante 
paredes. Y no es como que la gente no quiera escu-
char y comprender, sólo soy desconfiada. 

Y esta maraña que sale a la luz es todo lo contra-
rio, se aferra a la ausencia de paredes. Disfruta de su 
inestabilidad. 

Soy como una amante de la palabra que aboga por 
la transparencia y por las intenciones que luchan 
con las abstracciones, soy como una amante traicio-
nada en el fondo del abismo. Sé que soy víctima de 
mi propio juego. 

Incongruente. 

Por otro lado, y a modo de posdata para este ca-
pítulo; no quiero que me piensen pretenciosa por 
incrédula. No fue algo que medité porque, como ya 
he mencionado, no se nos ofrece el tiempo de re-
flexionar la realidad en compración a nuestros pen-
samientos, al igual que la palabra maraña, se fue 
expresando este sentir en el cuepo. Siempre que 
trato de decir algo producto enteramente de mi 
interior, no salen las palabras, aunque lo intente; 
tendré atrofiada la boca o algo, pero lo único que 
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sale de mí son lagrimas o un tembleque que se alter-
na entre manos rodillas y voz; todo al tiempo, como 
queriendo decir sin decir. 

Exactamente así, diciendo sin decir.

Pero la gente no entiende y me cree tímida, senti-
mental o no sé qué clase de trastornos puedan creer 
que poseo para llorar por todo. ¿Quién lo diría? Hasta 
las lagrimas perdieron su forma y ya no expresan lo 
que significan.

Ahora bien, parece que encuentro cierta comodi-
dad en ese estado de lo indecible. Hallo más verdad 
en él, mi abismo ha cobrado luz, luz difusa. 

La importancia de esta luz, es la de enfatizar la 
transparecia y descubrir lo perdonado, revelar el no 
cumplimiento de lo prometido: 
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“Y si aquellos son reducidos al silencio, ya 
sea por la sola fuerza de la verdad o tam-
bién por la acometividad de los otros, y se 
sienten vencidos en cuanto al fundamento 
de la cosa, ello no quiere decir que se den 
por satisfechos en lo tocante a aquellas 
exigencias, que, siendo justas, no han sido 
satisfechas. Su silencio solo se debe por 
una parte a la victoria de los otros, y por 
otra al hastío y a la indiferencia que suele 
traer consigo una espera constantemente 
excitada y el no cumplimiento de lo pro-
metido”.[1] 

1	  HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)



38

2.3.
Noción de 
realidad: Ver-
dad  o reto.

¿Y si nos retamos a decir la verdad?¿En qué lugar 
habitamos más? 

“No lo digas, suena horrible”, cualquier persona, 
cualquier día. Sé que no soy la única que coarta las 
palabras, existen momentos en los que no sé si decir 
la verdad es un acto que corresponde a la realidad 
o una cuestión de sonoridad. Aquí nos encontramos 
del otro lado del problema lingüístico, ¿cuánto esta-
mos dispuestos a escuchar? Al parecer hay mejores 
formas de decir las cosas, para que suenen bonitas, 
para que sean menos punzantes, pero la mejor de las 
formas suele ser distorsionando la verdad, volvien-
do de nuevo al estado difuso. Esto llevado al campo 
de las imágenes, cuando se toma una fotografía, se 
enfrenta al acto político de qué verdad decir con lo 
que decido encuadrar, ¿cuánto quiero ver de quienes 
me rodean? 

Si nos retáramos a decir la verdad, creo que mu-
chos se preferirían mudos o como mínimo envidia-
rían a la naturaleza por su silente belleza, ¿qué ga-
nas nuestras de convertir todo en ruido? Se parece 
cuando mi mamá alega y entonces subo el volumen 
de la música. Me duele más la palabra perdida por 
mi necedad para escuchar. 
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Pero ahora, sé bien que la repetidera es otro terre-
no fangoso. Las cosas pierden sentido en su reitera-
ción, a veces repetimos tanto una palabra que pierde 
significado y con el paso del tiempo veracidad. Aquí 
es cuando se puede decaer en la costumbre. Pero 
el sentir de hoy, no se puede abstraer de la misma 
forma mañana. La realidad, por su velocidad ya refe-
renciada hace que se confundan emociones efímeras 
con sentimientos un tanto menos intransferibles, por 
lo que a la hora de suscitar una sola emoción, recu-
rrimos a un revuelto de cualquiera o la más común, 
cuando menos. 

No es mi propósito cuestionar los caracteres de la 
realidad propia de cada quién, de cada hilo, ya que 
es importante mencionar que “<<Moira>> en griego signi-
fica <<parte>>, es la parte que nos toca, la porción de buena 
y mala suerte que corresponde a cada uno de nosotros en 
función de una voluntad divina que en ningún caso llega-
remos a reconocer”[1].  Es aquello de lo que queremos 
reconocer en nuestra realidad, lo que estaremos dis-
puestos a escuchar y así mismo a pronunciar. 

1	 FERNANDEZ, Olaya. Cronos y las Moiras. Lecturas de la temporalidad en la mitología griega.  
Universidad de la Rioja.
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3.i n t r o -
y e c c i ó n
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3.1.C o n c e p -
to general 
de maraña

“Actualmente, parece que hace falta lo contrario; 
que el sentido se halla tan fuertemente enraizado 
en lo terrenal, que se necesita la misma violencia 
para elevarlo de nuevo. (…) Por esto, por lo poco 
que el espíritu necesita para contentarse, puede 
medirse la extensión de lo que se ha perdido”[1]. 

Lo puedo contar fácil, rápido y conciso. En la ado-
lescencia me repetía una y otra vez que ser y estar 
eran conceptos muy distintos y distantes; las palabras 
hacen que muchas cosas suenen bonito, y a veces –de 
forma ilusoria- pensamos que belleza es sinónimo de 
claridad. Pero solo entendemos la complejidad hasta 
que alguien que está, deja de ser contigo o incluso  
cuando uno mismo se siente presente pero ido. Ahí 
las explicaciones pesan y queman. 

Temo el castigo por las definiciones que a conti-
nuación trataré de buscar. 

La maraña es eso innato que nos fue dado por azar 
y desde el primer aliento, pero sujeto al tiempo, a las 
horas. Maraña es conciencia conmovida. Si estuviése

1	  HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)
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mos hablando de una obra de arte Walter Benjamin 
diría que su Aura es la maraña, esa capacidad trans-
misible a través de las generaciones.

El hilo nace con la sensación de enmarañarse. El 
hilo se sabe potencial de maraña. Maraña podría de-
cirse que es la vida que nos atraviesa, nacimos para 
vivir a nuestra manera y no hay maniera igual a la 
otra. La maraña es eso más grande que nosotros -y 
de nosotros mismos- que permanece y se desarrolla; 
diría Hegel en la fenomenología del espíritu: Lo ab-
soluto como resultado ya que “El fin ejecutado o lo real 
existente es movimiento y devenir desplegado”.[1] .

Entiendo a Hegel en sus apuntes sobre el espíritu 
universal y el espíritu singular, el en sí y el para sí, 
pero tal como él indica que lo absoluto es encontra-
do en la intuición: “Se pretende que lo absoluto sea, no 
concebido, sino sentido e intuido, que lleven la voz cantan-
te y sean expresados, no su concepto, sino su sentimiento 
y su intuición”[2] ; como ya lo mencioné, para mí, esa 
sensación de maraña y de enredo me fue expresada 
sin meditación conceptual en mí ser.  Por otro lado, 
mi yo que se aturde con el lenguaje cree con un 
poco de pretensión que no es necesario sobre-nom-
brar todo lo que ocurre adentro. 

Ejerciendo un poco como traductora y otro tanto 
como exploradora de mi propio campo, hago este 
apartado de mis significados, los cuales en otros es-
tados o en otros hilos-individuos pueden reposar bajo 
otro nombre. Ahora, el problema sería no darle nin-
guno, quiero decir, el problema sería no tener la 
conciencia del fenómeno interior o evento interno; 

1	 HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)
2	 Íbid.
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cómo ya he mencionado, el lenguaje me molesta 
en tanto no suscita un aprendizaje y acercamiento 
al mundo de las cosas y de los eventos, sino que es 
una mera herramienta de comunicación de estados 
físicos. Lamento tantas palabras, pero de cualquier 
forma, el lenguaje es método de comprobación de 
corduras; el lenguaje en su forma comunicativa repe-
le la falta de sentido, mientras que el lenguaje como 
revelación de la cosa halla sentido en sí mismo. 

“Tiene que ser el saber espiritual y el saber de sí mis-
mo como espíritu,  es decir, tiene que ser como objeto 
y tiene que serlo, asimismo, de modo inmediato, en 
cuanto objeto superado, reflejado en sí”[1]. 

Llegar a este punto de interiorización y auto-en-
frentamiento corresponde al medio y al mismo fin, 
en la medida que la realidad, contraría o predispues-
ta a la verdad, hace poco ocurrente este estado en el 
individuo: El estado de la verdad. Una definición más 
de maraña. Mas no es una verdad universal aplicable 
para muchos, es una verdad absoluta en sí misma. La 
maraña es nuestra verdad; y ¿cómo dejamos ser esa 
verdad en nuestra vida? 

Sé bien, o por lo menos llego a suponer, la dificul-
tad en el enfrentamiento, por lo que la incidencia en 
el filtro suavizador –que ya había mencionado-, devie-
ne en la negación de sí mismo, y así, del otro como 
reflejo. Por lo que bien podríamos saber de “Luisa, 
Ana, Gabriela, Pedro, Juan, etc…” no es más que un 
conocimiento falso al no pretender hallar verdad en 
él. Cuando una maraña se nos revela, trascendemos 
de esa cognición superficial que hoy reposa en en-

1	 HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)
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trañas vacías. Las frases de capricho y rabieta como 
‘no me conoces’ o ‘nadie sabe nada’ no son más que 
la consecuencia de que: “Lo conocido en términos gene-
rales, precisamente por ser conocido, no es reconocido. Es 
la ilusión más corriente en que uno incurre y el engaño 
que se hace a otros al dar por supuesto en el conocimiento 
algo que es como conocido y conformarse con ello; pese a 
todo lo que se diga y se hable, esta clase de saber, sin que 
nos demos cuenta de por qué, no se mueve del sitio”[1]. 

No sé si como virus con ganas de infectar o como 
flor con ganas de abrirse bella, las marañas deben 
movilizarse. Salir. Expulsar. Exteriorizarse. Y ahora 
respondiendo a mi última pregunta, la verdad no 
concienciada no se moviliza, se estanca, se niega y 
para sí misma no existe. Puede devenir en un males-
tar de vacío o incontinencia extrema (como en mi 
caso) y en cualquiera de las dos, la falta de movilidad 
generará fricciones en nuestra maraña y entonces, 
si en algún momento se vio estable recaerá en la 
distorsión de la estética y lo esperado. Porque lo es-
perado atiende a una exigencia enorme que nos ter-
giversa, volviendo al estado difuso, en el que negada 
o regada en la vida, en el mundo, en uno mismo; 
“El espíritu, que ocupa un plano más elevado que otro, la 
existencia concreta más baja, desciende hasta convertirse 
en un momento insignificante; lo que antes era la cosa 
misma, no es más que un rastro; su figura parece ahora 
velada y se convierte en una simple sombra difusa”[2]. 

La insignificancia. He hablado largo rato de mí y 
por consiguiente del otro, de lo que me vuelve ma-
raña al convivir con él. El otro, como cosa o como 
evento, 

1	 Íbid.
2	 HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)
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el otro como un yo mismo inadvertido, el devenir 
del tiempo en la verdad absoluta de cada quién. Me 
lleno la boca y me brillan los ojos, descubriendo sig-
nificados que no me atrevía a pensar antes y aun así 
todo esta sujeto a parecer insignificante, sin embar-
go, estoy dispuesta a revelar todas las insignificancias 
que me rodean, estoy dispuesta a mover(me). 

Y con genuino deseo, quiero transmitir a quién me 
lea y a quién conozca La maraña mutante, esa sen-
sación de movilizarse, proponiendo un recorrido en 
el cual el espectador deba ir hacia él mismo. 
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3.2.A d e n t r o . 
Afuera. Aden-
tro. Afuera.
“El espíritu sólo conquista su verdad cuando es 
capaz de encontrarse a sí mismo en el absoluto 
desgarramiento”[1]. 

Mi deidad está en el interior de cada persona. No 
creo en un más allá de la muerte, pero estoy segura 
de que la vida y el presente están cargadas de un 
sinfín de dimensiones. Tanto así que el más allá y el 
más acá es corto para describir aquello por lo que 
somos atravesados –en ambas direcciones-. Qué en-
marañado asunto; pero con este sólo quiero hacer in-
sistencia (más) en el ir y venir, en la interiorización 
y exteriorización, en el nudo y en el movimiento, en 
el adentro y en el afuera. 

A veces creo que debajo de la piel no hay múscu-
los, no hay huesos, no hay sangre. A veces siento que 
bajo la piel hay un hoyo negro gigante y estrellas 
detonando y consumiéndose desde hace millones de 
años. A veces percibo la vejez del mundo acumulado 
en mi ser y a veces soy vivaz como meteoro, enton-
ces pienso en todo ese adentro que aún no descubro; 
en eso, se sube un vendedor al transmilenio y cuenta 
una historia trágica que a veces no creo o que a ve-
ces agradezco no haber vivido. Luego, pienso en todo 
el afuera que me falta.

1	 Íbid.
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Por eso Hegel dice: “La fuerza del espíritu es siempre 
tan grande como su exteriorización, su profundidad sola-
mente tan profunda como la medida en que el espíritu, en 
su interpretación, se atreve a desplegarse y a perderse”[1] . 
Desconfío de la palabra porque nadie se atreve a per-
derse en ella y yo estoy al borde del abismo. Un abis-
mo que se ubica en el limbo del adentro y el afuera, 
y que los condiciona por tiempos, premisas y eventos 
diferentes. En el interior hay una inmensidad de 
variabilidades, mientras que en el exterior hay una 
inmensidad de generalidades, no pueden aplicar las 
palabras de la misma manera en abstracciones que 
acuñen a percepciones y fines distintos. 

Quiero hallar verdad en las palabras y la única 
manera es cuando son suscitadas por el interior mis-
mo de la cosa, de la cosa que no es la misma cosa 
siempre. Quiero que me permitan lanzarme a sus 
profundidades. 

“Nos dejan vislumbrar o inferir el vertiginoso mundo 
de Funes. Éste, no lo olvidemos, era casi incapaz de 
ideas generales, platónicas. No sólo le costaba com-
prender que el símbolo genérico perro abarcara tan-
tos individuos dispares de diversos tamaños y diversa 
forma; le molestaba que el perro de las tres y catorce 
(visto de perfil) tuviera el mismo nombre que el pe-
rro de las tres y cuarto (visto de frente). Su propia 
cara en el espejo, sus propias manos, lo sorprendían 
cada vez.”[2] 

Funes fue creado como ese sinsabor de Borges de 
que el lenguaje no correspondía a realidad, 

1 HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)	
2  BORGES. Jorge Luis, Funes el memorioso.  Artificios (1944). Tomado de: www.literatura.us/borges/
funes.html	
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pero creo que no somos claros refiriendonos a cuál 
realiadad, a cuál dimensión. Nosotros mismos no sa-
bemos si queremos expresar el ser inteiror o solo 
decir por decir. “Este –dice Benjamin- es el verdadero 
pecado original del espíritu lingüístico. La palabra como 
comunicante exterior. (…)  El pecado radica  en que el len-
guaje humano deja de expresar la entidad lingüística de 
las cosas, o sea, lo que de ellas es comunicable, su lenguaje, 
para pasar a comunicarlas desde afuera  y  parodiar así su 
entidad espiritual”[1].

Comunicar y exteriorizarse son lugares de concien-
cia y tratamiento distinto. No hay adentro sin afuera, 
ambos componen una sola cosa. Uno mismo. Y si bien 
he inferido la importancia del adentro y las verdades 
que esconde, no quiero subestimar la importancia 
del afuera, o de ir hacia el exterior. Pero, ¿de qué 
manera se hace preciso entrelazar estas nociones tan 
marcadas? Tejiendo la misma maraña, no sólo con los 
otros sino de los otros en relación autorreferencial. 
Así, el adentro aún no descubierto y el afuera que 
nos falta, se va revelando en consonancia y armonía; 
de modo tal, que son primordiales eso flujos que nos 
atraviesa. 

Así, aun con todo el empeño de hallar verdad es 
impreciso no exteriorizarla pues esta tendría poten-
cial para volverse tormento. En eso se ha converti-
do tanto silencio, tanto secreto. Estoy ensimismada 
con el mundo viniéndose encima y no tengo armas, 
ni sorpresas bajo la manga que me saquen de este 
nudo. Y con esto sólo logro comunicar vagamente mi 
descontento.  

1	 CASTELLANOS, Pablo. La emoción ante la palabras: Teoría de Borges sobre el lenguaje 
poético. Universidad Nacional de Colombia. Tomado de: literatura: teoría, historia, crítica. Vol 14. No.2. 
2012. 22-56 54-50 (En línea). Paginas 31-65
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3.3.El dis-p o s i t i v o

El dispositivo nace con un fin utilitario -vaya ex-
presión capitalista-  mas es la que corresponde a la 
búsqueda de ese algo que sirva para ir y venir de 
adentro-afuera. Emplearé el término el dispositivo 
como la herramienta necesaria para trasportar esa 
maraña, para permitirle movilidad.

Hoy por hoy, en la susodicha era de la lengua, se 
ha instaurado casi como único dispositivo el lengua-
je, el hablado sobre todo. Un tanto porque creemos 
que es el que atiende al raciocinio, por el cual todos 
compartimos la realidades de las cosas, otro tanto 
porque vivimos bajo la premisa de la inmediatez y 
el sonido tiene velocidades inimaginables y así mis-
mo penetrables y finalmente porque en el resonar 
encontramos vibraciones que sólo detenemos en ese 
momento, como cuando escuchamos una canción. 
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Sin embargo, en el proceso se han perdido varias 
marañas, culpa no sólo de las palabras, que como 
recordaremos Benjamin dice que pecan al ya no 
revelar el espíritu de las cosas sino por ser un acto 
de juicio; sino que además es erróneo de toooooda 
esta modernidad, creer que lo interno pueda ser 
producto del pensamiento, de esa química extraña 
en la que tampoco creo; “puesto que la sustancia del 
individuo e incluso el espíritu del mundo han tenido la 
paciencia necesaria para ir recorriendo estas formas en la 
larga extensión del tiempo y sumir la inmensa labor de la 
historia del mundo, en la que el espíritu del mundo ha ido 
desentrañando y poniendo de manifiesto en cada una de 
dichas formas el contenido total de sí mismo, el individuo, 
por exigencia de la propia cosa, no puede llegar a captar 
su sustancia por un camino más corto; y sin embargo, el 
esfuerzo es al mismo tiempo menor, ya que en sí todo esto 
ha sido logrado: el contenido es ya la realidad cancelada, 
la configuración ya reducida a su abreviatura, a la simple 
determinación del pensamiento” [1].

Así, coincidiendo con Hegel, el dispositivo debe 
atender a las entrañas, a la intuición; y abstraerse de 
las delimitaciones de pensamiento que no reflexiona 
y no concibe a la maraña saliente, ni a la verdad 
inundada. 

Tampoco es mi postura decir que si y que no, es 
más como una queja a servicio al cliente del estary-
ser sobre porqué no me siento cómoda hablando y 
cómo sugeriría yo que el exteriorizar se diese:

1	 HEGEL. George Wilhelm Friedrich, Fenomenología del espíritu. UAM ediciones (2010)
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Bogotá, pronto. 

SEÑORES
EstarySer
Departamento de Servicio al cliente 

ASUNTO: QUEJA DE MOVILIDAD DE MARAÑA

Mediante la presente, como hilo-individuo con la maraña tre-
mendamente enredada y con la conciencia conmovida perma-
nente, les sugiero que revoquemos a la palabra hablada como 
principal ente productor de verdades, invito a que se ponga 
en la mira el fallo de otros lenguajes que responden a otras 
materialidades y maleabilidades del espíritu o del adentro. Al 
igual que Pablo Castellanos dictamina:

“Existe un lenguaje de la plástica, de la pintura, de la 
poesía. Así como el lenguaje de la poesía se funde, aunque 
no sólo ella, en el lenguaje de nombres del hombre, es 
también muy concebible que el lenguaje de la plástica o 
de la pintura se funde con ciertas formas del lenguaje de 
las cosas; que en ellas se traduzca un lenguaje de las cosas 
en una esfera infinitamente más elevada, o bien quizá la 
misma esfera. Aquí se trata de lenguajes sin nombres y sin 
acústica; lenguajes del material, por lo que lo referido es 
la comunicación de la comunidad material de las cosas”[1] .

Así mismo, propongo no contentarnos con lo ya dicho –irónica-
mente- sino explorar, por ejemplo, el lenguaje corporal que re-
presenta la condición espiritual al estar inevitablemente sujeta 
a esta, o incluso tejer, cocinar, correr; volvamos de toda acción 
presente un manifiesto de nuestra maraña. No aceptemos la 
maraña, seamos ella. Enredada, estirada, colgante; como dis-
pongamos en el momento y según la intuición.

Gracias por su atención, espero respuesta a mis verdades. 
 Atentamente, 

Maraña Mutante. 

1	 CASTELLANOS, Pablo. La emoción ante la palabras: Teoría de Borges sobre el lenguaje 
poético. Universidad Nacional de Colombia. Sacado de: literatura: teoría, historia, crítica. Vol 14. No.2. 
2012. 22-56 54-50 (En línea). Paginas 31-65
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La maraña mutante tiene cuerpo. Fotografías de ex-
ploraciones del lengaje corporal. Agosto, 2017.


